
Aííro x:x.-vi D^IGABO Dei DA PBenSA DE líA PliOYinCIA N U M 1 3 3 3 4 
U i-—i-U 

rUKUOS l)R Sl'SÍUIPdON 
^.,u *,P*"íúisnlH: Un iniTS, 2 pías.—Tres meses, 6 id.—Kxtranje-
jg . ""̂ ^ ttieses, 11"25 id.—L;i suscripción se contará desde 1." y 

•^ua mes.—La corrcspondencin á la .administración. 

Redacción y ñdrRinisíración: Itlayor, 24 
SABADít 30 í" JUNIO 'R l'^H 

El pago será' siempre adelantado y en metálico ó en letras de 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorelte, rué Cauraar-
tín, 61; y .1. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

Un proyecto trascendenfal 

ñGÜflS DE ESPUflA 
h/»L ' ^"'•'KnftS—¡Si fiifira HSÍI—l'a-
'J^IftTutHna.-Kn Wiufia.-Más iu-
KÍ^ '""'Uaugnracióu de las obras.— 
^ ĵof á un afio - 'Eu casa d«l gene-
:)-^;fl'<anta pülahra!-De reK''es«.— 

ift • P""*^C^i'tag^níi t'c trascendental 
" ' anda, de interés vivísimo que se 

¿ i 1.̂ *^" <íl más bre,;e plazo su abas 
. I 'fiíto de aguas. Su vida material 
, •" pjresiva así lo requiere, su salu-
, i*'J asi lo exige. Y, mientras no es-
. fuelto de un modo satisfactorio y 
•*%il 

« 

• lwvo_ no han de variar sus condi 
^ * higiénicas, que tanto dejan que 

**» ni hay que pensar en su ensao-
ch, y desarrollo. 

tiflki ^''^* moderna, el agua, en can 
y - *DUndantísima, es imprescindible; 
J j.^^ftagena, aún más que en parte 
••. "̂ 1 dada su importancia militar y 
r ' 'pía. Así es que siempre que se 

• ** noticia de que por alguna em-
9 entidad se hacen estudios ó se 
*n proyecto la traída de aguas, 

(I . '̂ '¡oge; con gran entusiasmo y por 
'"* de la magna obra se hacen fer-

Pte85 

««le 

fSVQtos. 

ra» '^'*»^* desiiusióti no se hace espe 
> W»s síQtnpre se tropieza con serios 

cult '̂*'̂ * que hacen imposible, ó difi-
jj p** * empresa. Y los manantiales 
. ^ ^ ' ' ^ s c o y y de Espufla, represen-

^•w nuestras ansiosas miradas 
£2gaf\adora visiones de pesad!• 

..^^"'«tíetlgo más: 
trata de un proyec 

dy - - tlgo más: Gírtagena ha si-
«^.^"^^^^alilemente sorpíandida con la 
•Milicia rfí. , 
c« ® ^ " ® ' b a n á s : r inauguradas, 
Conri * ^* ^^" comenzado las obras de 
de . "'̂ ^"^" ^ *̂ '̂̂  ciudad de las aguas 
^^ ""«s manantiales reunidos: el de la 
del \T* '^^ Oaete» y dos de la sierra 
dal . !°^°> ^"« c» total dan un cau-

Pe cinco mil metros diarios... 

Invitados por el ingeniero D Fran
cisco Manrique de I-ara, en nombre 
del Congreso de Administración de la 
Compaiiia de cAguns de E-ípuña»-, fun
dada recientemente en Londres, se 
trasladaron anteayer, en el tten de las 
seis, á Totana, los señores don Fran 
cisco Conesa Balanza, don Juan Mar
tínez Conesa, don Rafael Cañete, don 
José Carrefto, don Manuel Antón, don 
Félix Martínez, don Luis de Aguirre, 
don Enrique Martínez Muñoz, don 
Guillermo López Bienert^ don José 
Hernández Navarro, y representado 
nes de los periódicos locales P'i Medi
terráneo, lit Porvenir. Correo de la lar 
de y El. Eco D'í CARTAGENA. 

Entre los expedicionarios iba tam
bién el diputado por esta circunscrip 
ción, el general don Ángel Aznar, ve 
nido exprofeso de Madrid para inaugu
rar las obras, como presidente que es 
del Consejo de Administración de la 
Compañía que ha de realizarlas. 

Los expedicionarios ocuparon un 
vagón de primera clase, que había si
do abonado con tal objetoi ' 

En la estación de Murcia se nos 
unieron el Gobernador civil de la pro 
vincia, don Lucas Sanjuán, y los con
sejeros de la Compañía, ingleses de 
nacionalidad, los señores don A. M, 
Laredo,,D. Z CotheriU y donA Mod-
kingson. 

Hicieron también el viaje desde la 
capital, el coronel jefe del tercio núme
ro 15 déla Guardia civil, el jefe de la 
Comandancia de la provincia y dos oli 
ciaTes del benemérito cuerpo. 

El viaje fué felicísimo, no ocurrien
do el menor incidente. Sólo el calor, 
que se sentía de un modo horrible, 
que asfixiaba, lo hizo un tantomolesto. 

En la estación de Totana, término 
del viaje, nos esperaban el alcalde de 
aquella ciudad D. Ramón Musso y los 

Aznar señoifS D Justo y D. Auge! 
I'cdiulo C'i r<.;(jresiiu,<cioii .le -u 
dre qLJe por i>ri scri,>ri.)ii ficu .itivi ivj 
puc'/e liHcer ej rc:ci.. alĵ jun ; D Juui 
M iiU'l Ma in, U '.,••» nc Cin>v^^. .IDM 
Vicente Cayueid D Daiouin Coiitiño, 
D Luis y U Juan Cánov%,s Povp, don 
F'rancisco Cayuela, D. Gitiéí Martínez, 
D. Rafael Zarauz, D, Juan Areu y otras 
distinguidas personalidades cuyos nom
bres no recordamos. 

* 
En carruajes particulares, cuyo nú

mero pasaba de veinte, trasladáronse 
los expedicionarios al «Arco de la Ca
rrasca», por sobre el cual pa^an las 
aguas que abastecen á la población. 

Divide dicho E r̂co, que es una obra 
importante, á los barrios de Triana y 
Sevilla, como se les llama á los dos 
que fjrman á Totana. El aspecto de 
ésta es como el de todas las poblacio
nes rurales. Para nosotros no tuvo el 
aliciente que á todas las ciudades pres
ta la mujer con sus encantos. No vimos 
ni siquiera una, en la calle ni tras las 
rejas. 

El piso de los coches fué sólo pre
senciado por la chiquillería, que en To
tana debe ser mayor que en parte al
guna, á juzgar por las apariencias. 

Y llegó el ansiado momento de la 
inauguración de las obras. 

Bajo el*arco que hemos mencionado 
se hallaba abierta una zanja de varios 
metros de extensión. A sus lados se 
aglomeró la concurrencia, y tras largo 
esperar á que el sacerdote D. Francisi 
co de Paula Núfvez, cura ^^rrcco dé 
Totana, se revistiera para bendecjr las 
obras, éstas fueron solemnemente co 
nienzadas. 

Un tubo de cemento armado, cons
truido á nuestra vista, de poco más de 
un metro, fué colocado en la zanja, 
echando sobre él las primeras paleta 
das de tierra, el gobernador civil de la 
provincia y el general Aznar. 

Estos dirigieron al público elocuen
tes frases encomiando la importancia 
que las obras que se inauguraban ha
blan de tener para Totana y Carta
gena. 

— Pero, ¿y las aguas,'̂ ' ¿Dónde están 

-prpguntabimoa cú-

- ñ ii,i id > unos 
eti H'iuella sie-

los mímatitiales?-
riosauícnte. 

Â̂ U|i; -r nos lij r >•! 
Itj.inos moiii-s, —tHi 
rr.i, á u<i .-. i tíi iiri k ió ii,;ir JS Jcl lu
gar en (jue ñus encoiuramos, á ochen- f 
ta y sfiisde.Cartagena. 

Y ya que no pudimos verlas, nos 
contentamos con inquirir las siguientes 
noticias: 

Tres son los manantiales cuyas aguas 
han de aprovecharse para dotar á esta 
ciudad de tan preciado elemento; el de 
Oiele, que es, aunque más nombrado, 
el menos importante, y otros dos ilu
minados en la sierra del Madroño. 

El caudal diario que han de propor. 
donar asciende á cinco mil metros cú
bicos, cantidad más que suficiente pa
ra las necesidades de esta población. 

El análisis de dichas aguas, hecho 
en Londres, acusa el siguiente resul
tado: 

Sosa y potasa. . . . ()1,8()0 
Magnesia 01,872 
Cal. 01,216 
Hierro y alúmina. . (X),016 
Sílice . 00,096 
Azufre 00,043 
Cloro. 00,700 
Materia orgánica. . 00,010 
Acido carbónico. . . 00,187 

Tales cifras significan que son exce
lentes sus condiciones de potabilidad, 
que es lo que se |iecesita. 

* * • 

La compañía que ha de realizar las 
¡soferas XfhaÍ5 explotar el negoció se 
' constüW'i en;Lon(Íl€9;j aíf^íli^nt^,'lo
dos 'Ids. reqwíitps- <iue'*rdeni^í^\jla8'jle# 
yes, en catorce de JuniQ del >0o4fiu^l^ 
con un capital de ciento cincuenta mit 
libras eslcrlims, y ha sido registrada 
con el nombre de « T H E CAUTHAGENA 

(Si'AiN) DiSTRlCT W A T E R S I P P L B , C " 

LTD.» 

Componen su Consejo de Adminis-
traóiói^j; al general don Aijgel Aznar, 
como presidente, y íos señores don 
Luis Cánovas Povo, donjosé Maestre, 
don A. M. Laredo, don Alffedo J. 
Hodgkinson, don Z CotheriU y don 
Francisco Manrique de Lara, por quien 
está hecho el proyecto, del cual hemos 

oiilo hacer grandes elogios á personas 
peritísimas. 

La dirección dé las óbraS de con
ducción de las aguas está encomenda
da al ingeniero don Alfredo Carrigton. 

Calcúlase que se ha de tardar sólo 
un aiio en realizar las susodichas obras, 
de las cuiííés son contratistas don José 
Hernández Navarro y don Pedro Gltr-
cía. 

La tubería que ha 4^ emplearse se
rá de cemento armado, como el tubo 
que se colocó al inaugurar las obras, y 
de hierro para las grandes presiones. 
Los depósitos de carga estarán entre 
las diputaciones de La Guía y La Al-
jorra. 

Para el importe total de lat obras, 
incluyendo los materiales, tiene pre
supuestado la Compañía, cuatro millo
nes de pesetas. 

* • * 
Después del acto de la inauguTacián 

trasladáronse los invitados, en núme
ro de cuarenta y cinco, á la preciosa 
quinta de recreo que en las inmedia
ciones de Totana posee el general Az. 
nar. 

En ella se sirvió una expléndida co
mida, á las que todos hicieron honor, 
pues el madrugón y el viaje habían 
despertado el apetito de los expedicio
narios. 

Al servirse el champaña, comenza-
jron los brindis. Hicieron uso de la pa
labra elbguentemente, el general Az-
nar, eí gobernador civil, señor San-
igán, el alcalde dqn Rafael Cañete, el 

4¿"Hig)ene y Sáíubríaaá, Dr. bandi
do, y el periodista ieftor Madrid To
dos cbrtípláciéndbs* dé 'lait-óbral que 
se inauguraban y que tanta importan
cia revestían para nuetra ciudad, y ha
ciendo votos por el feliz y pronto tér
mino de ellas. 

El regreso se efectuó á las cuatro de 
la tarde, llegando sin novedad á Carta
gena los expedicionarios á las diez de 
la noche. 

El Sr. Aznar quedóse en Totana, 
desde donde etrprendió ayer viaje á la 
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imsi.do .01 p.lrái . (1). L.1 yegua estaba debi.jo del alo
ro, eiuudadii en ul roiual, babín tirado el eBU>..i.r. 

' ' cai>i4î o, y con 
00a p taen a lo y la Cubuí» vuelta, como «i [idiera au-

• *"lio á su amo. El potio tsttb.i caído ecbre el estiércol 
l̂ ut ov lo puso en pío, disuuredó á la jegaa, la eclió el 
P'ei 60 y volvió á eiitnir en la isba. 

Ej aquel instsiit» solevantó la mujer, que encendió la 
'«a y le d jo: 

•~t> spiertH á os < iiicos, quo me voy á la eludid. 
.t>utlov cogió uia vea de liS iiuíigenes, la cnc-enuiú y 

:'••]<> a: siíaiio. Cuando subió ja biillaban IfS lucos, to 
" o en (SU caea, hiuo e.i toda la vetiudad. Loa j .vmcs so 

. '»>V'au Itvoutiido y ue di^poniau á partir. La» imijecs ea 
'̂tt'" y eiiirub n con cub.s y con jarras do ICLIIC. Iguat cs-
* "^«^n^andiando e! cabaüoá un carro, y el pequeño in-
gM8.iudü otro. La j,)ven no Uui laba yn; defpués de vcs-

" ' . ' a r " ^ / ' ' ^ " " ' ' * ^ "'"* l"'a"l«H, aesentó en ti banco, 
.-. .^*u.uda,üo el tt._ou.ento do i, á la ciudad á dcsp.diisede 

*u Izando. 

' d e V l ! ; r ' ' ' ' ' í r " ' « ceñudo qne de contumbre, Sin 
, . , '"'"^ " " " " • ' / " P -o - - í - ^ n n„evo y s„ cinlo, 

II] Nombre que dan lo» mujií» »! ^al espíritu; * ' 

y cogiendo el dinero de lliitch, se fnó á en»» do Egor. 
— iDespáchatel-giitóá Ignat, quo estaba baciendo 

Rirar la rueda sobre el cubo levantado y engrasado — 
Voy á volver enseguida y quiero qae todo esté pronto ív 
mi vaeltá. 

El mayordomo acababa de levantaree, estaba tomando 
el tó y haciendo por ai mismo los preparativos para el 
viage á la ciudad, donde debia entregar en caja los quin
tos, 

— ¿Qué qniorei?—le ptcguntó. 
—•Yo, Egor, quisiera redimir á mi pequeño. Hacediiie, 

pues, un favor, Me liobeis Iublado estos dina de un auati-
tato que conocíais OH la ciudad Djcidnio cómo h't de 
»'reglármelas, poique yo no entiendo unichó do eslos 
aauntos. 

¿Y qnéí ¿Has reflexionaJo eotouceet 
—Si, be ri-flexionado, Egor. Sería un dolor, f prque es 

el b!jo de lili hermano Que sea esto, ó sea lo ot o, de to' 
dos modos sería una lástima,., ¡Cuántos pecados origina 
el dinero!... líacédrae, pues, el' faVor de eneenarme el 
medio...—dijo sa'ndando has-a el suelo. 

Como siempre en fgua'us ocasiones, Egor adoptó una 
actitud ptn8i.i'va, só mordió loi labios, y sin decir uua 
palabra, reflexionó sobre aquél panto. Luego eecribió 

Y ae volvieron á estrechar la mano. 
Despertaron al aastitnto, que desde U víspera seguía 

durmiendo la boriacbera, le examinaio» y los tres se di
rigieron al banderín de enganche. El sastituto estaba 
luny alegre; pidió rom, los Datiov la dieron dinero para 
comprarle y él, sólo se arntanó nn poco al eutr»! ea el 
poital de las otioiuas militaras. 

Alli estuvieron «gaardaudu largo rato, ttl patrón con 
sa cafi6u azul y el sastHotoeon I» pelliía corta, arqneau-
do las cejas y abrit̂ ndO desmesuradainente los ojoi. Lar-
gio rato estavieron hablando en vos baja; pregDataban 
por algo ó por alguna persona; se qoitaban, no sé ¡or 
qué, loa gorros (leíante de cada esoribieote; aaladaban y 
escachaban embebecidos la reapneata qtie les traía el em
pleado conocido del patrón. 

Ya estaba peidida toda capcrausa de termiuat »^v^tA 
dia el asunto y el sustituto ibi recobrando su «Ivflk ' 
su serenidad, eunndoDu lov vid de repente *%<"• ^ *" 
seguida sé agarró á ól, le saludó é tetíW** »•*'"'*•' 

l i o , ' •• - > : ^ ^ - - ' ' • • ' • ' • • • . 

Egor se las arregló de tal modo qtW i i»»^*' «" ""8"-
tuto, con gran sorpresa suya y no «.e»o. di.gu.to, era 
conducido á la sala de lo. r.cf-W /;»"'•""'« *' «̂«=«"0-
eimieuto. Al», cDWeafc'*»?-*»«•"•*•*' ^"»"<» »* t*"-

'L. 


